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			Venenos y antídotos
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			El brebaje que había tragado se deslizó dentro de sus venas. Denso. Frío. Helándole la sangre. Lucero Nieves se llevó una mano a la garganta. La copa de cristal cayó al suelo, quebrándose en afilados fragmentos que destellaron sobre el traicionero líquido azulado.

			Era una prueba. Un reto que determinaría si le darían la posición de agente junto a su primer caso. La mano de Luce comenzó a temblar. Se esforzó por controlarla. Por tomar uno de los recipientes sin derramar su contenido y trabajar en el antídoto.

			Se encontraba en una recámara circular. Vacía. A excepción de la mesa en el centro, la cual parecía robada del laboratorio de un científico loco. Repleta de recipientes de distintas formas y tamaños que contenían curiosas sustancias que variaban de color.

			Unas gotas rojas cayeron gruesas sobre el fondo del matraz.

			Sangre. Su sangre.

			Luce agregó su segundo ingrediente. Esperó un tortuoso momento hasta obtener la reacción correcta. Un vapor de un cálido tono dorado emergió en ribetes. Su brazo derecho estaba tan entumecido que había perdido sensación en los dedos. Sintió la pócima expandiéndose hacia el resto de su cuerpo, afilada y cruel, tan fría que quemaba.

			Tendría que valerse de la mano izquierda. Los nervios le ardían, pero aún sentía la superficie de los recipientes bajo la yema de los dedos.

			Concéntrate. Por una vez, concéntrate, se ordenó a sí misma.

			Tres personas la observaban en crítico silencio. Dos mujeres y un hombre. La maestra de Alquimia, la maestra de Ilusiones y el maestro de Pócimas. Estaban allí para evaluarla. Luce les robó una mirada rápida. También estaban allí para asegurarse de que no muriera envenenada.

			Los pulmones le ardían. El aire que inhalaba se movía tan áspero que era como respirar fragmentos de vidrio. Las alucinaciones se le asomaban por el rabillo del ojo.

			Uno más. Tomó un tubo de ensayo que contenía una sustancia cobriza y derramó tres gotas sobre el antídoto que estaba mezclando. Plic, plic, plic. Cada gota impulsó un cambio en el color. El vapor dorado adquirió la cualidad lumínica de los rayos de sol.

			Esperó unos segundos más. Segundos que la acercaron a las puertas de la muerte. El pánico cortó su interior tan tajante como el veneno que había tragado. Estaba comenzando a ver nublado. Su cuerpo quería convencerla de que cerrara los ojos y se rindiera a la sensación somnolienta. Un refugio de la agonía que serpenteaba por su torrente sanguíneo.

			El vapor se intensificó hasta exhalar el soplido de calor que había estado esperando. Luce había perdido sensibilidad en ambas manos. Ni siquiera sentía el corte sobre la palma. Un gemido de dolor se filtró entre sus dientes. Si sujetaba el recipiente con demasiada fuerza podía quebrarlo, pero si no lo sujetaba bien se le resbalaría de las manos.

			Las yemas de sus dedos acariciaron la superficie de cristal. No podía sentir el maldito recipiente. No podía sentir nada.

			Luce se agazapó sobre la mesa impulsada por pura desesperación. Llevó sus labios, los cuales habían adquirido una pálida coloración azul, hacia el pico del recipiente, y lo alzó hasta su boca con ambas manos.

			Calor líquido se deslizó por su garganta dulce cual miel. El alivio fue instantáneo. Luce cayó de rodillas. El hielo en sus venas se derritió y regresó el control sobre su cuerpo. Estaba viva. El aire ya no le quemaba los pulmones.

			Esta sádica prueba, pensó. Luce nunca había estado segura de querer formar parte de su legado familiar. De unirse a la Corte de James. Y esa prueba terminó de agitar sus dudas. Lucero Nieves no sabía lo que quería hacer con su vida. Morir envenenada no era una opción prometedora.

			—Bien hecho, señorita Nieves —dijo una voz que no era gentil ni severa.

			La mujer que había hablado, Margaret Easton, era la gran maestre del Tribunal de los Tres. El tipo de persona que tenía una presencia formidable a pesar de tener setenta años. Era una señora alta, con pelo color marfil que llevaba corto sobre los hombros. Vestía un conjunto formal de chaqueta y pantalón de un satinado tono esmeralda.

			—Estuvo cerca, demasiado cerca; sin embargo, ha demostrado un intelecto frío —continuó Margaret.

			No tan frío como el veneno en mis venas, pensó Luce levantándose del suelo. Las dos personas que la acompañaban asintieron.

			—Debes estudiar el manual de antídotos con mayor detenimiento. Te llevó demasiado tiempo reconocer la Solución de camelias. Tiempo valioso —dijo la otra mujer.

			—Debes aspirar a la excelencia de tu hermano Artemis —agregó el hombre.

			Una meta inalcanzable. Nadie podía aspirar a la excelencia de Artemis Nieves. En especial alguien como ella, que había crecido sin más ambición que la de tener una vida larga llena de pequeños placeres. Artemis soñaba con escalar los rangos de la Corte desde que tenía uso de la razón.

			—Vienes de una familia que es uno de los pilares de nuestra comunidad. Debes honrar eso —dijo Margaret—. Y debes encontrar tu camino.

			La mujer inclinó el mentón y le dedicó una honda mirada que la hizo sentirse expuesta.

			—Lo haré —respondió Luce sin demasiada convicción.

			—¿Te sientes lista para aceptar tu primer caso? —preguntó Margaret.

			—Sí.

			—Artemis mencionó que te gustaría comenzar en el extranjero. Algún lugar en Europa —dijo la otra mujer.

			Luce asintió. Era hora de un cambio. Le gustaba vivir entre lagos y bosques en San Martín de los Andes, un lugar soñado al sur de Argentina. Pero a pesar de conocer el área como la palma de su mano, siempre se había sentido perdida. Sin un propósito claro. Mudarse a una ciudad nueva tal vez le ayudaría a encontrar algo que valiera la pena.

			—¿Tal vez en Inglaterra? ¿Con la familia de tu madre? —sugirió Robert.

			Luce se mordió el labio.

			—No, preferiría… tomar un poco de distancia de mi familia. —Hizo una pausa y pensó en las palabras de Margaret—. Encontrar mi propio camino.

			Los tres maestres intercambiaron miradas en un diálogo mudo.

			—¿Qué dices de Escocia? Necesitamos a alguien de tu edad en Glasgow. Venimos siguiendo una serie de incidentes en Hallwyn College y creemos que es obra de un pocimista. Te haremos acceder a la facultad de Artes Ocultas que la universidad opera en secreto.

			—Sí.

			La corriente de adrenalina hizo que se sintiera optimista. Glasgow sonaba perfecto. Luce había visitado Edimburgo años atrás durante unas vacaciones familiares y se había enamorado de Escocia. Las colinas verdes, la arquitectura de estilo gótico, los castillos.

			—¿Lo crees prudente, Margaret? Ese caso podría resultar difícil para alguien sin experiencia. Los incidentes fueron violentos —comentó Robert.

			—El joven Knight será su socio. Sus habilidades compensarán la inexperiencia de la señorita Nieves —respondió la mujer con la firmeza de un veredicto.

			—Una combinación interesante —comentó Isobel.

			—Comienza a hacer las maletas, Lucero. Te enviaremos la información pertinente durante los próximos días —dijo Margaret—. Incluyendo la de tu socio. Los agentes trabajan en parejas.
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			«Descubrí que algunos agentes químicos tenían el poder de sacudir y soltar esa vestimenta de carne, como el viento hace volar las cortinas de una tienda».

			Robert Louis Stevenson, 
El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde.
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1. Beck

			Benedict Knight tenía un pasado oscuro. O, al menos, esos eran los rumores que le palmeaban el hombro como si fueran los comentarios de un amigo borracho. Benedict aceptaba que tenía un pasado, todos lo tenían, y ese pasado tenía algunas pinceladas grises. Oscuro era un tanto exagerado. Oscuro le hacía pensar en criminales, lo cual era irónico, ya que su legado familiar era la tradición de encontrar a individuos que rompían las reglas.

			Su pasado oscuro tenía un nombre: Ben.

			Ben Knight era un ilusionista talentoso que disfrutaba de meterse en problemas. Había hecho cosas irresponsables como embriagarse en un concierto y crear la ilusión de un incendio, lo que resultó en una estampida de jóvenes escapando de una llamarada que no quemaba ni era real.

			Varios sitios web se habían referido al incidente como a una mala pasada de LSD.

			Drogas en vez de magia.

			Durante los primeros años de su educación en la Corte, los cuales habían transcurrido en un instituto en Ámsterdam, Ben había vivido bajo el lema «trabajar duro, divertirse duro». Las ilusiones que conjuraba se habían vuelto una droga. Un segundo corazón que latía a un ritmo frenético. Un abismo que comenzó a hacerlo dudar de lo que era real. Literalmente. Ben Knight por poco se cayó de la terraza de un rascacielos. Sus amigos lo salvaron de tropezar al vacío cuando una botella de tequila lo convenció de que todo era una ilusión.

			Su presente también tenía un nombre: Beck.

			Beck Knight era un ilusionista talentoso que había aprendido su lección. Iba a menos fiestas, se divertía con moderación y solo utilizaba la chispa en su sangre cuando era necesario. El impulso estaba allí, tentador e insistente, pero podía controlarlo. Y, cuando no podía, lo transformaba en un pájaro azulado de cola negra. Un zanate llamado Nilo.

			Nilo era su adicción y su antídoto. Una forma de terapia que lo ayudaba a canalizar la ansiedad.

			Beck tomó su abrigo preferido y lo guardó en la maleta. La gabardina negra que poseía un detalle de costura violeta en los puños había sido un obsequio de su hermano mayor, Henry. La única persona que aún tenía algo de fe en él. A diferencia de sus padres, Henry estaba convencido de que los errores de Beck no habían arruinado su futuro.

			Aún lo sacudía la sorpresa de que la Corte de James le hubiera asignado un segundo caso después del conflicto con su primera socia. En especial un caso que involucraba algún tipo de sustancia que llevaba a cometer atrocidades a quienes la ingerían.

			Debía ser una prueba.

			Unas plumas azul noche agitaron el aire. Beck ignoró al pájaro que apareció sobre la silla y siguió metiendo cosas en la maleta. No necesitaba mirarlo para saber que estaba allí. Había sentido la ilusión derramarse de su mente.

			Estaba comenzando a sentir la ansiedad de dejar a Chiara. Aquella hermosa chica de mente lógica había entrado en su vida en el momento preciso. Una estudiante de arquitectura que trabajaba en un café. Los primeros meses de su relación lo habían obligado a no conjurar ilusiones cuando estaban juntos. Chiara lo había ayudado a controlar su adicción sin siquiera saberlo. E incluso, tras revelarle la verdad, no había demostrado demasiado interés en las Artes Ocultas. Chiara era su ancla. Le daba el equilibrio que necesitaba para limitar las ilusiones a su trabajo y dejarlas fuera de su rutina diaria.

			Su primera misión había sido allí, en Inglaterra. Ir a Glasgow significaba larga distancia por un tiempo. Chiara no parecía preocupada al respecto, pero ella no temía caer en viejos vicios. Beck se paseó por el apartamento. Nilo lo observó desde la silla.

			—Todo va a estar bien —le dijo al pájaro.

			Nilo soltó un graznido de fastidio. Significaba que Beck estaba siendo dramático. Lo había conjurado tantas veces que la ilusión había adquirido una personalidad propia.

			La pantalla del teléfono se iluminó con un mail de la Corte. Era información sobre el caso que le habían asignado. Sobre una chica llamada Lucero Nieves, su nueva socia. Beck exhaló. Esperaba que Lucero no fuera como su primera socia, Bethany. Que, si descubría a Ben, no lo juzgara por ello. 
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2. Luce

			Lucero se embarcó en un avión con destino a Glasgow. Tras dormir unas horas, leyó parte de la información que le habían enviado. La Corte de James era una antigua institución sobre las Artes Ocultas. Actuaban como custodios, investigaban cualquier caso en el que se hubiera cometido un delito usando alquimia, pócimas o ilusiones.

			Operaban en la mayoría de los países. Su familia por parte de madre llevaba largas generaciones destacándose en los rangos de la Corte. Talia Winterson pertenecía a una antigua familia inglesa. Sus hijos habían heredado su legado familiar. Artemis, de veintiséis años, era el primogénito y le seguía Luce, de veintidós.

			Su padre no había tenido conocimiento de que las Artes Ocultas existían hasta que su madre le abrió el telón a aquel mundo. Felipe Nieves había estado feliz de que sus hijos formaran parte de algo tan extraordinario.

			Luce exhaló con pesadez en el pecho. Su primer caso. La oportunidad de descubrir si esta era la vida que quería. Ayudaría si tuviera una pasión. O una alternativa. Dudaba de que sus padres se opusieran si tuviera una vocación clara: estudiar arte o literatura, ser abogada o veterinaria. El problema era que nada le despertaba suficiente interés.

			Luce, al igual que su hermano, se había graduado en una escuela ordinaria. Luego había pasado años estudiando en un internado de la Corte de James, aprendiendo a utilizar la chispa en su sangre para darle vida a pociones.

			El avión pronto aterrizaría. Miró por la ventanilla hacia el tempestuoso cielo gris. Su reflejo le devolvió una expresión incierta, como si estuviera en busca de algo que no recordaba.

			Trazó el tatuaje en el interior de su muñeca izquierda como solía hacer cuando necesitaba consuelo. La luminosa tinta plateada formaba una brújula. Las iniciales de los cuatro puntos cardinales ubicadas en las puntas. La N de norte en tinta gruesa rodeada de diminutas estrellas. Era un recordatorio de que, sin importar cómo de perdida se sintiera, la estrella del norte siempre la guiaría en la dirección correcta.

			Se lo había tatuado de forma impulsiva tras escuchar True North, de A-ha, en la radio del coche mientras conducía en una noche solitaria. Las letras de esa canción la acompañaban desde la primera vez que la había oído. «And through the dark. We will sail by the stars. On fair wind and following sea. True north».

			Su padre era fanático de la banda noruega y tenía todos sus álbumes.

			Una vez en el aeropuerto, tomó un tren a Glasgow Central y le siguió un autobús hacia Hallwyn College. La construcción era vecina de la Universidad de Glasgow y casi gemela en su estructura. Un extenso campus constituido por antiguos edificios de entre dos y tres plantas con torres de techos cónicos. Había leído que era un estilo de arquitectura victoriana del siglo xix.

			Caminó bajo la lluvia hasta dar con una placa dorada que decía «Portería». Luce estaba empapada. Podía sentir las medias húmedas dentro de las botas.

			Un hombre en una inconfundible boina escocesa le dio la bienvenida. Iba acompañado por un enorme perro negro. El portero le dio indicaciones para encontrar la residencia que le habían asignado y le entregó un sobre. Cruzar los pasillos se sintió irreal; altos techos abovedados, un sinfín de puertas y ventanas en forma de arco, columnas, y el patio… Nunca había visto hierba de un verde tan vibrante.

			Tras encontrar el edificio correcto, Luce cargó las dos maletas por angostas escaleras en espiral. De haber sabido que tendría que subir tres pisos hubiera considerado traer menos libros. Cuando finalmente llegó a la puerta, por poco se desmorona.

			Buscó el sobre que le había entregado el portero y encontró una llave solitaria que se veía tan vieja como la propia construcción. Luce abrió la puerta, incapaz de contener el entusiasmo que la llenaba.

			Dentro la recibió una espaciosa sala de estar iluminada por luz natural. Lo primero que notó fueron dos grandes ventanas. El vibrante verde del jardín se veía aún más perfecto desde arriba. Y la estructura que lo rodeaba era igual de imponente. Luce lo estudió todo: dos sillones individuales, una sencilla mesa de té, tres escritorios acomodados contra las paredes, y una vieja chimenea de ladrillo.

			Era clásico, acogedor, sacado de una pretenciosa fantasía escocesa.

			Cada escritorio tenía una lámpara y una silla. Uno de ellos, el que tenía la mejor luz natural, ya estaba ocupado. La superficie de madera oculta bajo pilas de libros, una cámara fotográfica, un ordenador portátil y una taza con la insignia de la universidad.

			—¿Hola?

			Luce le habló a la sala vacía, consciente de que las maletas goteaban sobre la alfombra. Había leído toda la información que la Corte había recopilado sobre las dos chicas con quienes debía compartir aquel espacio.

			Danielle McKinnons.

			22 años.

			Completó su educación secundaria en Trinity Academy, Edimburgo.

			Graduada de la Universidad de Cambridge con un título en Literatura Comparada.

			Miembro del club de fotografía.

			Ganadora del primer puesto en una competición anual de mejores ensayos académicos.

			Asistente en el Instituto de educación, Universidad de Cambridge.

			Trabajo voluntario en festivales literarios internacionales.

			Recibió una beca en Hallwyn College para hacer una maestría en estudios medievales.

			Ashlyn Gale.

			21 años.

			Completó su educación secundaria en Brentwood Academy, Nashville, Tennessee.

			Reconocida cantante de música country.

			Ganó un premio CMA (Country Music Association Awards) por Nueva Artista del Año.

			Antecedentes penales por haber conducido bajo la influencia de alcohol.

			Inscrita en el programa de interpretación de Hallwyn College.

			Luce había reconocido el nombre Ashlyn Gale de inmediato. Le gustaban sus canciones, en especial Amantes desventurados. Dudaba de que Ashlyn hubiera accedido a las residencias de los estudiantes de honor debido a sus logros académicos. Más bien fama y dinero, pensó. Aunque ella también era culpable de cierto privilegio. La Corte se las había ingeniado para conseguirle un lugar allí, ya que tendría la privacidad de su propia habitación.

			—¿Hola? —llamó de nuevo.

			—¡Hola! —respondió una voz con un acento lírico que definitivamente era escocés.

			Danielle McKinnons entró en la sala. Tenía un alborotado cabello marrón rojizo con un denso flequillo que le cubría las cejas, un rostro amistoso. Llevaba una sudadera de la Universidad de Cambridge sobre pantalones de yoga.

			—Soy Lucero Roble. Me asignaron a este piso.

			Utilizar un apellido distinto era imperativo para ocultar su identidad durante la investigación.

			—Un placer, Danielle McKinnons. Eres la última en llegar. Me mudé ayer y Ashlyn lo hizo esta mañana. —Se acercó y bajó la voz—. Ashlyn Gale. La cantante.

			—¿De verdad? —Fingió sorpresa.

			—Cuando se presentó no sabía quién era. No suelo escuchar música country —dijo Danielle—. Pero tenía el doble de equipaje que yo, y asistentes que la ayudaron a subir todo. Cuando me dijo su nombre la busqué en Instagram. Casi un millón de seguidores.

			Luce asintió, encandilada.

			—Viviremos con una estrella. Supongo que este lugar tiene varias de ellas.

			—Varias —confirmó Danielle—. ¿Necesitas ayuda con alguna maleta?

			—Por favor. Dejé de sentir los brazos después del primer piso.

			—Lo sé. Aún me duele la espalda de ayer. —Su mirada descendió hacia las botas mojadas—. Deberías dejarlas junto a la entrada.

			Danielle la ayudó a secar el equipaje. Luego tomó una de las maletas y la guio hacia un pasillo con tres puertas.

			—Ahora que estamos todas deberíamos hacer un cronograma para el baño. Será más ordenado por si coincidimos en usar la ducha por la mañana —dijo Danielle.

			—Buena idea.

			Pasaron frente a una puerta abierta. La habitación estaba tan llena de cajas que a Luce le resultó imposible concentrarse en una sola cosa. Y luego la vio… Una chica de complexión pequeña parada en el centro, sacando fotos con el teléfono. El corto pelo rubio enmarcaba un bonito rostro de muñeca. No llevaba más que una corta bata blanca con las iniciales «A.G.» bordadas en dorado.

			—Ashlyn.

			Danielle la llamó desde la puerta. Luce se endureció. Nunca había conocido a alguien famoso. La cantante levantó el mentón.

			—¿Sí?

			—Ella es Lucero, la tercera integrante de nuestro piso.

			Ashlyn la estudió con una expresión indiferente. Tenía claros ojos marrones que le recordaban a los de un ciervo y labios de un perfecto tono rosado, pero lo que más le sorprendió fue su piel, tan sana y radiante que parecía brillar.

			Era una cabeza más baja que ella.

			—Lucero. Nunca oí ese nombre, suena lindo —dijo Ashlyn.

			—Gracias, me dicen Luce.

			—Lindo —repitió Ashlyn—. ¿De dónde vienes?

			—Argentina.

			—Mmhm. Mi ex es de Colombia.

			Se estaba refiriendo a la actriz Nadia Rio. Había visto fotos de ambas caminando de la mano en cuentas de redes sociales dedicadas a chismes.

			—Siempre he querido conocer Argentina, he oído que la comida es increíble —dijo Danielle.

			Luce asintió. La comida era una de las cosas que más iba a extrañar. Había traído consigo dos frascos de dulce de leche y una caja de alfajores. Ashlyn la miró como si estuviera esperando algo. Sus ojos parecían sonreírle de manera expectante.

			—Me gusta tu música.

			Ashlyn curvó los labios en una mueca, como si Luce hubiera caído en una trampa, y devolvió la atención al teléfono que sujetaba en la mano.

			—Gracias.

			Danielle la guio hacia la última puerta del pasillo. La habitación era sencilla: una cama individual, una mesilla de noche y un armario. La luz que entraba por la ventana pintaba las paredes blancas de lluviosos tonos grises.

			Su nuevo hogar. En una ciudad completamente distinta.

			Se sintió dividida entre optimismo y nostalgia.

			—¿Necesitas ayuda con algo más?

			—No, gracias.

			Ansiaba estar sola tras tantas horas en el avión rodeada de personas. Luce se recostó sobre el colchón y se tomó unos minutos para acostumbrarse al espacio. Había tanto por hacer. Suponía que lo primero era armar la cama, deshacer las maletas, acomodar sus pertenencias.

			Estaba en Glasgow. La Corte de James la había enviado para investigar si había alguna pócima circulando entre los estudiantes y, de ser así, atrapar al pocimista responsable. Luce no sabía por dónde comenzar. Fue hacia su equipaje de mano en busca del pequeño tubo de ensayo que había camuflado para que se viera como un medicamento. Era una pócima que tenía el mismo efecto calmante que un ansiolítico. Necesitaba algo que la ayudara a relajarse. Cuando uno poseía el poder de crear sustancias mágicas era difícil no depender de ellas. La chispa podía convertirse en una tentación difícil de resistir.
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3. Luce

			En dos horas la habitación había pasado de vacía a habitada. La cama estaba hecha, la ropa guardada, sus libros favoritos formaban una torre sobre su mesilla de noche, el largo abrigo de lana marrón que había comprado en el último momento colgaba junto a la puerta, y su kit de pociones estaba oculto al fondo del armario.

			Luce consideró darse una ducha, pero su estómago rugió en reproche. Necesitaba comer algo. Los efectos de la pócima, sumados al cambio de horario, habían hecho que una sensación engañosamente liviana le meciera la cabeza.

			Se cambió a un par de vaqueros y al abrigo marrón. Había leído que los otoños en Glasgow eran lluviosos y fríos. Todavía no se acostumbraba a la idea de comenzar el primer semestre en septiembre. El internado en el que estudió con tutores de la Corte de James había seguido un cronograma propio. Y había pasado los últimos meses preparándose por su cuenta para la examinación final que le permitirá ser una agente.

			Los pasillos de la universidad estaban repletos de jóvenes cargando cajas y equipaje. Algunos de ellos se estaban filmando, relatando a una audiencia invisible que era día de mudanza. Había oído la voz de Ashlyn Gale haciendo lo mismo cuando pasó frente a la puerta de su habitación. «Son las cinco de la tarde y estoy en el proceso de decorar mi nueva habitación en Hallwyn College. Hallwyn tiene uno de los programas de artes escénicas más prestigiosos de Europa».

			No podía imaginar lo que se sentiría al saber que había miles de personas, de extraños, oyéndola desde teléfonos, tablets, ordenadores, mirando por la ventana que había abierto desde su vida.

			Luce tenía una cuenta de Instagram. Una herramienta fundamental que iba a necesitar para investigar la vida de sus compañeros.

			Luce @lucerodelnorte. Su foto de perfil era un selfi con algunos árboles de follaje verde de fondo. Su color favorito. El color de bosques y días de primavera. El color que más le recordaba a su hogar.

			Todas las fotos en su cuenta habían sido cuidadosamente seleccionadas, los paisajes encantados de San Martín de los Andes, los perros de sus padres; ninguna que revelara a su familia. Su hermano la seguía desde su propio perfil falso.

			Al salir de la universidad se detuvo a apreciar la calle frente a ella. Tantos edificios y personas y ruido. Estaba en Glasgow. A cargo de su primer caso. Libre para probar una nueva vida.

			—¿Nieves?

			Luce se giró, sorprendida de escuchar su verdadero apellido en una ciudad en la que no conocía a nadie. Era un joven con una nube de oscuro pelo castaño que le cubría las orejas. Tenía unos intrigantes ojos del color de té negro. Alto y extremadamente inglés. Llevaba una gabardina negra con bordado de hilo violeta en los puños. Un bolso de cuero le colgaba del hombro.

			—Beck Knight, tu nuevo socio —se presentó.

			El joven esbozó una sonrisa enigmática. Sabía que la Corte de James le había asignado un socio. Todos los casos se trabajaban en parejas. Aún no estaba segura de si eso era algo bueno o malo. Le gustaba la idea de contar con alguien que tomara la iniciativa, pero… ¿Qué haría si era algún prodigio al igual que su hermano Artemis? ¿O si se quejaba de que ella no contribuía lo suficiente? ¿O si era un cretino?

			Muchos de sus compañeros en el internado habían sido engreídos y competitivos.

			Debía de ser cauta.

			—Un gusto, me llaman Luce —dijo de forma automática.

			—El gusto es mío.

			Era tan intrigante como en su foto. Luce lo observó de forma detenida, visualizando el archivo que había leído acerca de él.

			Benedict Knight.

			Inscrito en Hallwyn College bajo el nombre de Beck Bennet.

			Ilusionista.

			Nativo de York, Inglaterra.

			Completó su educación secundaria en el internado Harrow School, Harrow, Inglaterra.

			Cuatro años entrenando en uno de los internados de la Corte en Ámsterdam.

			Primer caso asignado en una joyería en Londres. Lo resolvió de forma exitosa.

			—¿Te has instalado ya en el piso? ¿Necesitas ayuda con algo? —preguntó Benedict sin perder la sonrisa fácil.

			—Todo bajo control. —Su estómago dejó escapar un gruñido involuntario—. Estaba por ir a comer. Fue un viaje largo.

			—¿Quieres compañía? Llegué ayer y he estado recorriendo el vecindario. He descubierto un café que tiene sándwiches sorprendentemente buenos.

			Luce lo consideró. La mezcla entre los efectos de la pócima y el cansancio que mecía sus pensamientos le decía que era mejor ir sola, pero ese no era el mejor comienzo para lo que debía ser un vínculo cercano.

			—Sí, gracias.

			Permitió que se adelantara.

			—¿Primer caso? —preguntó el joven en tono casual.

			—Sí.

			Luce miró el revuelo de pelo marrón que le caía sobre la nuca. Seguramente Benedict ya lo sabía. Si ella tenía su archivo, él tenía uno de ella. Aunque suponía que era una pregunta fácil para romper el hielo.

			—¿Cómo te sientes?

			Tenía sueño y hambre y la llovizna constante la irritaba. Sin embargo, los efectos de la pócima la habían envuelto en una ligereza adormecedora que se asemejaba a haber bebido una copa de vino.

			—Óptima. ¿Tú?

			Benedict chasqueó con la lengua, entretenido.

			—Optimista.

			Debió intuir que estaba exhausta, ya que se mantuvo en silencio hasta que llegaron a un pequeño café de fachada azul con el nombre Riverhill Coffee Bar pintado en marrón. Tras ojear los sándwiches exhibidos en el mostrador, ocuparon una pequeña mesa para dos. Luce se dejó caer en la silla. Estaba desesperada por comer algo.

			Una camarera no tardó en acercarse.

			—Una pinta de cerveza —ordenó Benedict.

			Al menos no era la única que había decidido beber en su primer día. Una pinta era tentadora, aunque una mala idea.

			—Otra. Y un sándwich de pollo, por favor.

			A Luce le encantaban las malas ideas. Solían conducir a noches largas y aventuras inesperadas. Sus mejores anécdotas habían nacido de malas ideas. La pizarra de precios que colgaba de la pared estaba en libras esterlinas. Al ser su primera salida, no tenía referencia de si era un lugar barato. Lo parecía. La Corte de James se había encargado de abrirle una cuenta bancaria con un salario mensual para cubrir sus gastos, pero era modesto, por lo que debía ser cuidadosa.

			Benedict le acercó la panera y Luce no perdió un segundo antes de tomar un pan. El aroma a ajo y mantequilla fue suficiente para que lo devorara en tres bocados.

			—Leí que es tu segundo caso.

			—Lo es —confirmó el joven.

			—¿Qué sucedió con tu primera socia?

			Se removió en la silla como si la pregunta lo inquietara.

			—Tras cerrar el caso decidió que no quería continuar trabajando conmigo. —Benedict tamborileó los dedos sobre el borde de la mesa.

			—¿Alguna razón en particular?

			—Bethany era ambiciosa.

			—¿Y tú no lo eres?

			—No a costa de ser un buen socio; la lealtad es importante, ¿no lo crees?

			Benedict le sostuvo la mirada al decir esas palabras. Luce asintió. Intuyó que había más detrás de la historia, pero decidió que era mejor no preguntar. Se acababan de conocer y había algo cauto en él.

			—Ashlyn Gale es una de mis compañeras de piso —comentó tomando otro pan—. Compartir la residencia con chicas que no conozco es extraño, pero que una de ellas sea una estrella internacional es doblemente extraño.

			El joven hizo una mueca de alivio ante el cambio de tema.

			—Ashlyn Gale… —repitió el nombre pensativo—. ¿Complexión pequeña? ¿Actitud de que pertenece a la realeza? ¿Salió en las noticias por haber conducido bajo la influencia de alcohol?

			Luce asintió.

			—Dos veces.

			—Recuerdo que una de sus canciones fue muy popular en Londres.

			La camarera trajo la comida. Luce no perdió tiempo y tomó una de las patatas fritas que acompañaban al sándwich. Por poco gime ante el gusto salado que le quemó la lengua. Benedict llevó la mano al interior de su abrigo y extrajo una diminuta botellita de cristal sellada por un corcho. Contenía líquido de un pálido tono dorado llamado Lágrimas de Hypatia.

			Luce cargaba una botellita idéntica dentro de su bolso. Era un elixir que delataba la presencia de ciertas pociones. Una precaución en caso de que el pocimista que buscaban supiera sobre ellos y decidiera intentar manipularlos. O peor, envenenarlos.

			Benedict la asomó a su pinta de cerveza y volcó una gota. Luce la observó sumergirse en la bebida cobriza y causar una onda. La cerveza permaneció igual. De tener una reacción cambiaría a un pálido tono lila en caso de ser inofensiva, o púrpura, en caso de ser fatal.

			—Sé a lo que te refieres con que es extraño. Mi compañero de residencia es Cassio Lake —dijo tomando un sorbo de su pinta.

			—¡Cállate! ¿El modelo?

			Pensó en una publicidad de Calvin Klein que había visto en el aeropuerto. Cassio Lake la había mirado exhibiendo su sedosa piel morena, una sonrisa ganadora, abdominales esculpidos y un bóxer blanco.

			—Ese mismo. Quiere actuar, hacer películas de acción —dijo Benedict curvando los labios en una mueca.

			—Supongo que podemos tacharlo de nuestra lista de sospechosos. Dudo de que Lake sepa sobre las Artes Ocultas —respondió Luce.

			—Los incidentes comenzaron hace un año. Debe ser un estudiante que asiste aquí desde al menos el semestre pasado.

			La voz del joven cambió, se volvió seria.

			—O un profesor —sugirió Luce.

			—O un profesor —asintió él.

			Los incidentes parecían ser el resultado de un impulso agresivo. Eso o pura maldad. Una chica que alguien había empujado por las escaleras, otra que perdió su voz después de que alguien pusiera ácido clorhídrico en su termo, un atleta con un sacacorchos clavado en el tendón, un profesor que perdió dos dedos cuando un explosivo estalló en el bolsillo de su abrigo. La lista seguía. Además de los numerosos reportes de testigos locales que habían presenciado a los jóvenes estudiantes de Hallwyn actuar de manera alarmante y cruel.

			Era el tipo de comportamiento que en casos anteriores había estado asociado a sustancias fuera del repertorio habitual de narcóticos, lo cual significaba que alguien estaba vendiendo pócimas.

			—Creo que estas primeras semanas es mejor limitarnos a observar. Necesitamos tiempo para familiarizarnos con todos los estudiantes y profesores antes de concentrarnos en sospechosos —dijo Benedict.

			Luce tomó un sorbo de su pinta. Para quienes no poseían conocimiento de que las Artes Ocultas existían, Hallwyn College no era más que una prestigiosa universidad notoria por la fama de sus estudiantes. Solo ocultistas podían acceder al catálogo de clases que enseñaban en secreto. Estudiantes cuya sangre poseía la chispa para ser alquimistas, pocimistas o ilusionistas.

			Luce era una pocimista. Y por lo que había leído en su archivo, Benedict era un ilusionista. El joven había nacido con un codiciado tipo de magia que pocos tenían.

			—Me gusta el plan —dijo tras dar un buen bocado de sándwich.

			El sonido de un teléfono interrumpió la conversación. Benedict sacó el aparato y ojeó la pantalla.

			—Es mi novia. Segundo día de larga distancia —dijo levantándose para ir a hablar afuera.

			Luce mordió una de las patatas fritas, aliviada de no haber dejado un novio en casa. Pronto estaría demasiado ocupada. Aunque suponía que había dejado a alguien. A Nico. Su relación no había sido seria, más bien mensajes de texto y encuentros furtivos. Pasaron de verse dos o tres días seguidos a no verse durante semanas. Y luego le había dicho que obtuvo una beca para estudiar en Escocia.

			Tras terminar de comer, Luce encontró a Benedict esperando en la calle. Su silueta se veía borrosa. O tal vez ella estaba viendo borroso. Sentía el gusto de las pequeñas burbujas de la cerveza en la lengua.

			—¿Todo bien con tu novia?

			—Sí, Chiara estudia arquitectura en la Universidad de Greenwich.

			—Lindo nombre.

			—Chiara Ferraro, su familia es de Italia.

			—¿Sabe acerca de la Corte de James?

			—Debí contarle para evitar… problemas. O, al menos, menos problemas de los habituales —confesó Benedict con una expresión cauta.

			—¿Cómo se lo tomó?

			Luce nunca había tenido que explicarle a nadie acerca de las Artes Ocultas que no fuera un ocultista. Imaginó la expresión incrédula que hubiera ocupado el rostro de Nico de haberlo intentado.

			—Mejor de lo que pensé —respondió—. Temí que se obsesionara con saber más, pero fue lo opuesto, prefiere no hablar de ello.

			Extraño. Aunque suponía que había personas que preferían lo ordinario. Que no estaban dispuestas a cambiar el mundo que conocían por algo más complejo.

			—¿Qué hay de ti? ¿Dejaste a alguien en casa?

			—No, soy libre al igual que ese pájaro. —Luce señaló a un pájaro azulado que los observaba desde un poste de luz.

			Benedict agachó la mirada en un gesto casual. Como si no necesitara seguir su dedo para ver lo que estaba apuntando. Ya no llovía. Finalmente podría ver la ciudad sin gotas azotándole el rostro. Luce miró el reloj en su muñeca, era nuevo, un obsequio de sus padres. Artemis también había recibido un reloj tras aceptar su primer caso. Una vieja tradición familiar.

			Sus ojos rehusaban enfocarse en la pequeña aguja. ¿Las seis? Tal vez las siete. Podía espiar un atardecer violeta tras las nubes grises.

			—Gracias por acompañarme, Benedict.

			—Beck.

			—Beck.

			Se acercó a darle un pequeño beso en la mejilla que, tras tambalearse, se convirtió en algo un poco más íntimo. Beck Knight se quedó completamente quieto. Luego inclinó el rostro en un gesto incierto y se detuvo de nuevo.

			—¿Emmm…?

			—Lo siento, en Argentina saludamos con un beso en la mejilla. Olvidé que aquí es distinto —se disculpó Luce.

			Se enderezó y dio un paso hacia atrás. Por alguna razón no podía detener su risa, lo cual era inconveniente.

			—Como en España, aunque allí besan dos veces —dijo Beck recomponiéndose.

			—Son más afectuosos —bromeó.

			Beck se la quedó mirando.

			—¿Estás bien?

			Luce asintió.

			Es el cambio de hora. El cambio de país. El cambio de todo.

			—Debería acompañarte de regreso —se ofreció.

			—Quiero caminar a solas —respondió Luce.

			Necesitaba ser cuidadosa con Beck. Lo único que sabía de él era lo que la Corte había escrito en el informe. Luce sospechaba que ocultaba algo, y el hecho de que su primera socia hubiera pedido un cambio tras trabajar con él era un mal indicio.

			—Mantente alerta. Permíteme darte mi número, por si acaso.

			Ella le entregó el móvil. El joven se agregó a su agenda de contactos como «Beck» y tuvo el descaro de apuntar la cámara hacia su rostro sonriente para sacarse un selfi.

			—Me voy a enviar un mensaje, así yo también tengo tu número.

			—Para la foto…

			Luce inclinó la cabeza volcando su largo pelo y abrió los brazos en una pose alegre. Se sentía cansada. Y ligera. La comida la había puesto de buen humor.

			—Listo —dijo su nuevo socio guardando el móvil.

			—Nos vemos, Beck. —Se alejó ansiosa de ir a explorar.
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4. Beck

			El sillón de la sala de estar en su nueva residencia era uno de los muebles más cómodos en los que había sentado su trasero. El tapizado de cuero olía a té negro y vainilla. Beck se preguntó si algún estudiante pasado había derramado una taza de té que quedó impregnada para futuras generaciones.

			Estaba viendo una película o, mejor dicho, sus ojos seguían las imágenes que se movían en la pantalla del ordenador portátil, mientras su mente repasaba aquel primer encuentro con Lucero Nieves. Esperaba haber causado una buena impresión. La chica había resultado una grata sorpresa; vivaz, transparente, espontánea. Había algo… luminoso acerca de ella.

			Su nombre.

			Según el buscador de internet el nombre Lucero significaba luz. Y su nueva socia la irradiaba con facilidad. Aun así, eso no quería decir que debiera confiar en ella. Bethany también le había causado una buena impresión, lo que no impidió que le clavara un puñal en la espalda.

			«Benedict Knight ha exhibido comportamiento irregular que me hace cuestionar si posee las cualidades que busco en un socio permanente. Humildemente peticiono que la Corte me asigne un nuevo socio para mi próximo caso». Las palabras del informe aún retumbaban en su mente.

			Beck resistió el impulso de moverse. Se mantuvo sentado, ojos en la pantalla, en la película que no estaba viendo. Los cambios le daban ansiedad. Algo que nunca había sufrido como Ben cuando cada día traía un festejo.

			Controlar el impulso de usar la chispa en sus venas de manera excesiva había requerido de disciplina, de límites, de una rutina consistente. Y ahora temía que el próximo movimiento derrumbara todo lo que había logrado.

			La pantalla del móvil se iluminó con el rostro de una chica con una treza rubia.

			—Hola, Chi. ¿Has vuelto ya al apartamento?

			—Estoy entrando ahora mismo. Salí a cenar y se hizo tarde —respondió una voz serena a quinientos kilómetros—. ¿Ya te has instalado?

			—Mmhm. Estoy viendo una película.

			—¿Algo bueno?

			Beck no tenía idea de lo que estaba viendo. Algo con una pareja y un perro.

			—Sí…

			—Eso significa que no estás prestando atención —adivinó Chiara.

			—Culpable.

			—¿Conociste a tu nueva compañera? No recuerdo el nombre que usan.

			—Socia —dijo Beck—. Sí, creo que me agrada, el tiempo lo dirá.

			—Eso es bueno. —Mantuvo la voz neutra—. ¿Es guapa?

			La mente de Beck conjuró a la joven; tenía los brazos abiertos y el rostro hacia el cielo. Luce tenía largo pelo avellana con tonos dorados, ojos marrones que le recordaban a follaje de otoño, una silueta curvilínea y la tez besada por el sol.

			—Supongo —admitió—. No como mi chica, no tienes nada de qué preocuparte, Chi.

			—Lo sé.

			El ruido de botellas de vidrio chocando entre sí lo hizo mirar a la puerta. Le habían asignado un piso de dos. Su nuevo compañero, el famoso modelo Cassio Lake, entró cargando cervezas.

			—¿Hablamos mañana?

			—Sí, te llamo después de clase. No te duermas tarde. Y no bebas alcohol durante la semana.

			Beck le envió un beso de buenas noches. A Chiara no le gustaba que bebieran durante la semana. A veces hacía una excepción con una copa de vino mientras cocinaban, pero solo una; era más disciplinada que Beck en su mejor día.

			—¿Novia? —preguntó Cassio.

			—Sí.

			—Amigo, suerte con eso, probé estar a distancia una vez y mi ex me engañó después de un mes.

			El modelo californiano abrió una botella de cerveza contra el borde de la mesa y se la ofreció. ¿Quién engañaría a este tipo? Parecía una estatua griega en una camiseta deportiva. Beck aceptó la cerveza. Ya había tomado una pinta, aunque su límite autoimpuesto era dos y aún era domingo. Además, no sabía cuánto tiempo viviría con Cassio; quería que se llevaran bien. Beck era una persona sociable por naturaleza. Demasiado sociable. Lo cual había contribuido a su pasado de fiestas y salidas constantes.

			—Deséame mejor suerte —respondió.

			Beck ni siquiera lo había considerado. Chiara era alguien que siempre elegía lógica sobre pasión. Le gustaban las reglas.

			—¿Qué estudias? —Cassio se dejó caer en el otro sillón.

			—Diseño gráfico.

			Algo que era fácil de demostrar gracias a sus ilusiones. Beck podía transformar un cuaderno vacío en un porfolio en cuestión de segundos; edificios, paisajes, retratos.

			—Interesante. ¿Eres bueno dibujando?

			—Bastante bueno. —Beck concedió una sonrisa fácil.

			—Debes enseñarme algo.

			Se relajaron con las piernas colgando del apoyabrazos de los viejos sillones. Bebieron en silencio. Las habitaciones tenían una atmósfera académica. Las viejas paredes y la chimenea apagada invitaban a relajarse con un libro. A hervir agua y preparar café.

			—¿Has oído acerca de los incidentes? —preguntó Cassio.

			La palabra «incidentes» disipó la nube de cansancio que había descendido sobre Beck.

			—¿Qué incidentes?

			—Los reportaron en varios sitios. —Cassio hizo un gesto incrédulo—. Alguien puso alguna especie de ácido en el termo de una estudiante de interpretación. Y atacaron a un atleta con un sacacorchos.

			—¿Es en serio?

			Beck alzó la mirada. El modelo se veía genuinamente horrorizado. Claramente no era un sospechoso, pero era mejor fingir ignorancia. No quería que nadie lo asociara al tema. En especial alguien popular como Cassio que seguro que hablaba de más.

			—Me hizo dudar de venir aquí. Este lugar tiene reputación de ser muy competitivo —dijo terminando la botella.

			—¿Qué te convenció? —preguntó Beck.

			—El programa de interpretación es uno de los más prestigiosos. Es mi mejor opotunidad para que los directores de reparto me tomen en serio.

			Eso era si se graduaba sin un sacacorchos clavado en los bíceps. Lo cual era su responsabilidad. Beck mantenía un buen estado físico, aunque nada en comparación a las líneas cinceladas que marcaban cada músculo de Cassio Lake. El hecho de que pudiera crear una ilusión que lo hiciera verse así hizo que sonriera contra el pico de la botella. Era mejor que comer huevos crudos y ejercitarse de forma compulsiva.

			El impulso de probarlo le quemó en la yema de los dedos. Sintió un chasquido de poder pulsando por su torrente sanguíneo. Ese tipo de ocurrencias espontáneas era su peor trampa. Le hacían creer que podía hacerlo una sola vez por diversión. Y tal vez podía. Pero el temor de que una sola vez se convirtiera en dos, tres o diez, era un diablillo que se reía en su oído. Y Beck Knight rehusaba ser su presa.
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5. Luce

			Luce se sintió caer bajo el extraño magnetismo de Glasgow. Había algo atemporal en aquella ciudad. Una colisión entre el presente y décadas pasadas. Durante el vuelo había leído sobre el estilo de arquitectura victoriana del siglo xix y el estilo Glasgow de principios del siglo xx.

			A pesar del cansancio, del cambio de horario y de la sensación despreocupada, los pies la llevaron hasta la famosa calle de compras Buchanan Street. Algunas de las tiendas eran de marcas populares que reconoció, mientras que otras eran pintorescas boutiques que vendían lana, cachemira, joyas de estilo celta, tapetes bordados, whisky, tartanes.

			Luce estaba tan absorta en las vidrieras que estuvo a punto de cruzar sin prestar atención al semáforo. Lo hubiera hecho de no ser por lo que sonó a la campanilla de una bicicleta.

			El ring, ring detuvo sus pasos.

			Alzó la mirada hacia un muchacho en una bicicleta verde. Un llamativo muchacho de pelo color arena, mirada insolente y una boca tan voluptuosa que era un pecado. Frenó la bicicleta y le cedió el paso galante.

			—Gracias, sexy.

			Mierda. ¿Lo dije en voz alta o lo pensé?

			El extraño le dedicó una sonrisa peligrosa, una sonrisa que detuvo el mundo, y continuó pedaleando.

			Luce se lo quedó mirando embobada.

			Al parecer, Escocia era una tierra de whisky, tartanes, castillos y ciclistas fatalmente atractivos. Encontró el camino de regreso a la universidad antes de que oscureciera por completo. Se encontraba tan cansada que apenas podía pensar. Cargaba una bolsa con botellas de agua, una amplia variedad de té, galletas de naranja y un calendario de modelos de abdomen esculpido sin más que una falda a cuadros que les pasaba las rodillas y un par de botas. Una compra impulsiva. No es que no fuera instructivo, los modelos exhibían faldas con los colores de clanes escoces. El de septiembre era un fornido muchacho de pelo negro, su tartán era de verdes y rojos correspondientes al clan MacGregor.

			Al pasar por la habitación de Ashlyn Gale, los pies la anclaron frente a la puerta abierta. El interior parecía sacado de una revista de decoración. Una de las esquinas estaba ocupada por un pequeño sillón junto a una mesita redonda. La elegante estatua de un esbelto perro blanco de hocico alargado decoraba la esquina opuesta. Una guitarra de madera pintada con un motivo de rosas colgaba de una de las paredes. Había un trípode con una cámara que parecía profesional y delicados cojines blancos acomodados de manera experta sobre la cama.

			Luce dio un paso dentro sin siquiera ser consciente de ello. ¿Cómo…? ¿De dónde sacó todas estas cosas? Fue hacia la estatua del perro y le tocó el hocico.

			—Su nombre es Nevada. La encontré en un negocio de antigüedades —dijo Ashlyn—. Es un Borzoi, son perros de cacería originarios de Rusia.

			Luce dejó caer la mano. Ashlyn llevaba un pijama de seda con sus iniciales bordadas en dorado al igual que en la bata. Su rostro estaba resplandeciente como si se hubiera puesto alguna costosa crema facial.

			—No debí entrar sin permiso —se disculpó—. Vi la decoración y… quedó estupenda.

			—Falta el carro de bebidas, creo que lo voy a poner junto a Nevada —respondió pensativa mirando al perro—. Espejo, tocador… No estoy segura de cómo voy a acomodarlo todo. Puedes verlo cuando suba el blog de mudanza a mi canal de YouTube.

			Luce asintió sin saber qué decir.

			—¿Qué estudias? —preguntó Ashlyn.

			—Una maestría en Historia Global e Imperial —respondió de forma automática.

			—¿Por qué?

			—Me gusta leer. Y me gusta… la historia.

			—Suena tedioso.

			Probablemente lo era. Los libros que debía comprar para dejar a la vista en su habitación lo sugerían. Nadie encontraría el catálogo de Artes Ocultas que ofrecía la universidad de Hallwyn en su página web. Ese era un secreto para quienes formaban parte de ese mundo.

			—Deberías ir a dormir, tus ojeras tienen ojeras; no estoy segura de cuántas horas de sueño necesitas para arreglar eso —observó Ashlyn.

			—Probablemente más de siete —murmuró Luce—. Buenas noches.

			Tras ver la habitación de la cantante, sintió la suya tristemente vacía. Podía comprar algunas cosas. Hacerla más hogareña. Encontrar al culpable tras los violentos incidentes llevaría tiempo. Luce abrió el paquete de galletas y fue a la cama, necesitaba hervidor de agua eléctrico con urgencia. Tomar una buena taza de té antes de irse a dormir era casi un ritual.

			Al menos las sábanas tenían el aroma familiar del jabón que usaban en su casa. Sabía que lo perdería al lavarlas, pero la confortarían durante estas primeras noches.

			Luce revisó su casilla de mails y encontró el que había estado esperando. Era de la facultad de Artes Ocultas de Hallwyn. Instrucciones de cómo encontrar el edificio en donde tendría su primera clase la mañana siguiente.

			Necesitaba resolver el caso. Encontrar al culpable. No por ambición, ni por la gloria de su legado familiar, a Luce no le importaban esas cosas; su hermano Artemis poseía suficiente ambición por los dos. Si necesitaba de una razón que la motivara era la seguridad de los estudiantes. El listado de incidentes era atroz. Que no supiera qué hacer con su vida no significaba que fuera a dejar que personas inocentes fueran víctimas de sustancias que no entendían. A las que no tenían forma de resistirse.

			Lucero Nieves era una flecha sin blanco.

			Un mar sin luna.

			Un barco sin puerto.

			Pero eso iba a cambiar.

			O, al menos, eso esperaba.
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6. Luce

			Aplicó una segunda capa de corrector sobre sus ojeras. Siete horas de sueño no habían sido suficientes para hacerlas desaparecer. Ni de lejos. Y la humedad había ondulado su largo pelo. Luce suspiró exasperada, contemplando su reflejo. El secador de pelo que trajo era inútil ya que había olvidado comprar un adaptador.

			El estante se encontraba repleto de cremas que seguramente pertenecían a Ashlyn. Revisó la cajonera, la cual también estaba a rebosar de productos de la cantante, y tomó prestada una botella rosa. Era alisador de cabello que olía a rosas.

			—¡Necesito el baño! —protestó la voz de Ashlyn tras la puerta.

			—¡Yo también! —agregó Danielle—. Debimos hacer un cronograma antes de ir a dormir.

			Mierda.

			—Un minuto —rogó Luce.

			Deslizó la crema por su alborotado pelo, domándolo en suaves ondas, y se aplicó pintalabios. Al abrir la puerta una de las chicas corrió dentro sin perder un momento.

			—¡Ey!

			—No puedo llegar tarde a clase.

			Ashlyn observó la puerta cerrarse frente a su rostro con una expresión boquiabierta.

			—Cinco minutos —prometió Danielle desde adentro.

			—Bien. Porque yo voy a necesitar más que eso. —Se cruzó de brazos y ojeó a Luce—. Lindo abrigo.

			Luce le sonrió, aliviada de que no hubiera olido la crema que había tomado prestada sin permiso. Llevaba la gabardina marrón sobre un suéter rojo, vaqueros ajustados y botas.

			—¿Sabes dónde puedo conseguir un desayuno rápido?

			—Nada aquí es rápido. No como en Nashville —respondió Ashlyn mirando su teléfono—. Compré una máquina de espresso. ¿Está bien si la pongo en la sala común?

			—¿Sirve para hacer té?

			—Por supuesto.

			—Salvación —murmuró para sí.

			—Y he estado pensando en hacer unos pequeños cambios —continuó Ashlyn sin levantar la vista de la pantalla.

			Tras ver lo bien que había decorado su espacio, Luce no tenía objeciones. Al salir por poco choca con Danielle McKinnons. Su compañera se veía más que lista para comenzar la semana. Cargaba una sofisticada mochila de cuero sintético que exhibía el peso de varios libros y llevaba una cámara colgada alrededor del cuello.

			—Reunión por la noche. Necesitamos un cronograma. —Danielle abrió una barra de cereales—. Y no podemos permitir que Ashlyn se apodere de la sala común.

			—Estoy a favor de la máquina de espresso.

			—Yo también, pero solo eso.

			Luce encontró un sobre con su nombre esperando frente a la puerta de entrada. Se apresuró a deslizarlo dentro de su vestimenta, consciente del pequeño objeto que había dentro. La pálida luz de un día nublado llovía sobre las escaleras en espiral. Miró por la ventana mientras se apresuraban hacia la planta baja.

			—¿Dónde está el sol? —se quejó.

			—Bienvenida a Escocia —rio Danielle.

			—¿Sabes de algún lugar donde desayunar? Rápido, bueno, barato.

			—A la vuelta del edificio de Robert Louis Stevenson hay un café llamado La Tetera Dorada. Leí sobre él en un blog de Hallwyn.

			—Gracias.

			Al salir de las residencias, Danielle se alejó a paso tan rápido que era prácticamente un trote.

			—¡Recuerda la reunión por la noche! —gritó.

			Luce admiró los edificios con sus infinitos ventanales y torrecillas góticas. El inmaculado patio de vibrante verde. El móvil vibró en su bolsillo, rompiendo el encantamiento.

			Beck

			Buenos días. ¿Dónde andas?

			Corrió en busca del café que le había recomendado Danielle. Le quedaban exactamente treinta minutos para comer algo e ir a su primera clase. El campus era un laberinto de edificios y la piedra arenisca de los muros hacía que todo pareciera igual.

			Luce

			Desayuno.

			La tarde anterior había cometido el error de estar ligeramente ebria frente a Beck. Debía ser más cauta. Verse compuesta. No podía mostrarse como era. Alguien que siempre estaba corriendo sin estar segura hacia dónde. Una flecha sin blanco. Un barco sin puerto.

			Pasó por la misma calle dos veces hasta ver un letrero con una humeante tetera dibujada en tiza amarilla.

			Sí.

			El lugar era perfectamente acogedor: velas, pizarras con un extenso menú de bebidas que llegaba hasta el techo, una estantería repleta de libros y helechos. Luce se acercó al mostrador y se decidió por un yogur con granola acompañado de un té verde.

			Beck

			¿Has encontrado algún lugar?

			Luce no estaba acostumbrada a compartir su rutina diaria con nadie. En el internado había mantenido una distancia prudente, ya que temía que, si sus compañeros prestaban suficiente atención, adivinarían su secreto. No estaba segura de que fuera la vida correcta para ella. Que dependía de ciertas pócimas que la hacían sentirse bien más de lo que era cauto.

			Adaptarse a tener un socio iba a llevar tiempo.

			Luce

			Tetera dorada.

			Alguien la chocó con el hombro de forma accidental. Un apuesto estudiante que esperaba su pedido. Solo que no era solo apuesto, sino devastadoramente guapo. Pelo claro le tapaba la frente en sedosos mechones lisos.

			—Perdón —se disculpó.

			Devastadoramente guapo se retocó el flequillo con los dedos, revelando ojos verdes. Su vestuario era notorio, una camiseta blanca con tres botones abiertos, vaqueros gastados, botas de aviador.

			—Eres la chica que cruzó el semáforo en verde. Me llamaste sexy.

			Su voz poseía una suavidad que era decadente.

			—Culpable —respondió Luce más sonriente que avergonzada—. Estaba sufriendo el cambio horario. Vuelo largo.

			Recordó la manera galante en la que frenó la bicicleta y le cedió el paso.

			—Ayer te vi en un sueño. Una fantasía, mejor dicho. —Devastadoramente guapo paseó la mirada por su silueta de forma insolente—. Sí, estoy seguro de que eras tú.

			Tomó el café del mostrador, bebió un sorbo y se fue. Luce pestañeó. Aturdida. ¿Qué… había sido… eso?
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